








tenido tiempo para descansar y reorganizarse. Si se hubiera procedido así y si, después de romper el 
cerco, la dirección hubiera actuado con un poco de inteligencia, la situación habría sido muy distinta. 

Sin embargo, el principio de reducir por todos los medios la duración de una campaña, principio de 
que hemos hablado, sigue siendo válido. En nuestros planes para las campañas y combates, debemos 
esforzarnos al máximo por concentrar nuestras fuerzas, recurrir a la guerra de movimientos, etc., a fin 
de asegurar el aniquilamiento de las fuerzas vivas del enemigo en las líneas interiores (esto es, en la 
base de apoyo) y el rápido aplastamiento de la campaña de “cerco y aniquilamiento”. Pero cuando es 
a todas luces imposible desbaratar la campaña en nuestras líneas interiores, debemos emplear las 
fuerzas principales del Ejército Rojo para romper el cerco enemigo y desplazarnos a nuestras líneas 
exteriores, o sea, a las interiores del enemigo, a fin de lograr el mismo objetivo. Ahora que el enemigo 
ha desarrollado ampliamente su guerra de blocaos, ése será nuestro método habitual de operaciones. 
Dos meses después del comienzo de nuestra quinta contracampaña, cuando se produjo el Incidente 
de Fuchién[37], las fuerzas principales del Ejército Rojo debieron, sin duda alguna, haber irrumpido 
en la zona de Chiangsú-Chechiang-Anjui-Chiangsí, con la provincia de Chechiang como centro, y 
barrido a lo ancho y a lo largo la zona entre Jangchou, Suchou, Nankín, Wuju, Nanchang y Fuchou, 
pasando de la defensiva estratégica a la ofensiva estratégica, amenazando los centros vitales del 
enemigo y buscando combates en las vastas zonas donde no había blocaos. De ese modo habríamos 
podido obligar a las fuerzas enemigas que atacaban el Sur de Chiangsí y el Oeste de Fuchién a volver 
para defender sus centros vitales, y habríamos podido aplastar su ofensiva contra la base de apoyo 
de Chiangsí y aliviar la situación del Gobierno Popular de Fuchién, al que ciertamente habríamos 
ayudado actuando así. Rechazado este plan, no fue posible desbaratar la quinta campaña de “cerco 
y aniquilamiento” y el Gobierno Popular de Fuchién se derrumbó inevitablemente. Después de un año 
entero de lucha, aunque se había tornado desventajoso avanzar sobre Chechiang, todavía nos era 
posible pasar a la ofensiva estratégica en otra dirección, llevando nuestras fuerzas principales hacia la 
provincia de Junán, no para pasar a la provincia de Kuichou, sino para avanzar hasta el centro mismo 
de Junán; de esta manera habríamos podido inducir al enemigo a desplazarse de Chiangsí a Junán 
y aniquilarlo allí. Como este plan también fue rechazado, se disipó finalmente toda esperanza de 
aplastar la quinta campaña de “cerco y aniquilamiento” y no quedó más salida que la Gran Marcha. 
  

9. GUERRA DE ANIQUILAMIENTO
Para el Ejército Rojo de China es inconveniente preconizar la “guerra de desgaste”. Que compitieran en 
riquezas no dos Reyes Dragones[38], sino un Rey Dragón y un mendigo, sería una cosa muy cómica. 
Para el Ejército Rojo, que obtiene del enemigo casi todos sus abastecimientos, la orientación básica 
es la guerra de aniquilamiento. Sólo aniquilando las fuerzas vivas del enemigo, podemos aplastar sus 
campañas de “cerco y aniquilamiento” y ampliar las bases de apoyo revolucionarias. Causar bajas 
al enemigo es un medio para aniquilarlo; de otro modo, no tendría ningún sentido. Nosotros mismos 
sufrimos pérdidas cuando infligimos bajas al enemigo, pero, aniquilándolo; completamos nuestras 
filas, y de este modo no sólo compensamos nuestras pérdidas, sino que aumentamos el poderío 
de nuestras tropas. En una guerra contra un enemigo poderoso, las operaciones encaminadas sólo 
a derrotarlo no pueden decidir radicalmente el desenlace de la guerra. En cambio, una batalla de 
aniquilamiento produce inmediatamente un gran impacto sobre el enemigo, sea éste quien fuere. En 
una riña es mejor cortarle un dedo al adversario que herirle en los diez; en una guerra, es preferible 
aniquilar una división enemiga que derrotar a diez. 

Nuestra política para hacer frente a la primera, segunda, tercera y cuarta campañas de “cerco y 
aniquilamiento” fue la guerra de aniquilamiento. Aunque las fuerzas aniquiladas en cada campaña no 



constituían más que una parte de las tropas enemigas, todas estas campañas fueron aplastadas. Pero 
durante la quinta contracampaña se adoptó una política contraria, que en realidad ayudó al enemigo 
a alcanzar su objetivo. 

La guerra de aniquilamiento implica la concentración de una fuerza superior y la adopción de la táctica 
de cerco y de movimientos envolventes. Sin las últimas, la primera es imposible. Condiciones tales 
como el apoyo del pueblo, un terreno favorable, una fuerza enemiga fácil de atacar y el ataque por 
sorpresa, son indispensables para aniquilar al enemigo. 

Desbaratar a una fuerza enemiga o permitirle escapar sólo tiene sentido cuando, en el combate o 
campaña en su conjunto, nuestras fuerzas principales realizan operaciones de aniquilamiento contra 
otra fuerza enemiga ya determinada; de otro modo es una cosa sin sentido. Aquí las pérdidas se 
justifican por las ganancias. 

Cuando establecemos nuestra propia industria de guerra, debernos guardarnos de depender de ella. 
Nuestra política básica consiste en apoyarnos en las industrias de guerra de los países imperialistas 
y de nuestro enemigo interno. Tenemos derecho a la producción de las fábricas de armamentos de 
Londres y de Janyang, y las unidades enemigas nos sirven de brigadas de transporte. Esta es la pura 
verdad y no una broma.




















